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LASSUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDll 

S á b a d o 1 6 de Marzo de 1889 

LA DMIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
mBlXÜL BE SEfiüfiOS RIUIIDOS 

Establecida en Madrid. 
talle de Olótaga i (PaseoRecoletos.) 

G a r a n t í a s 
Capilal social 12.0(10.000 de pías efectivas. 
Primas y reservas 41.075.898 pesdas. 

25 AÑOS DEEXfSTENCIA 

£¡Sto gi'̂ in Compañin Nacional, cuyo capital 
de fívD. 4 8 millones, no nominales sino efec-
Mvos es superior á todas ias demás compañías 
qu6operan en E«paña. 

Asegura contra el incendio y sobre la vida. 
El gran deiarrollo de sus operacioíie.<( aci e-

4)ila tacfnfianza que ha sabido inspirar al 
públieoen los 25 últimos años, duianle los 
eu»ies lia satisfecho por siniestros la impor­
tante suma de 

P e s e t a s 3 4 . 7 7 1 . 4 1 1 
í'-^tifcd»eéd<Jn en Ckftkííenli 

P X J A Z A OE3 C A B A l - L O S PÍXJM. IfS 

•e-sH r^^^ 

^i-'Jii-r: 

SUGESTIÓN 
' h\ leer de estos versos el primero, 
. r,on suave placer le dormirás 
" Yiin peifler la vista, en el tercero, 

i-L BARCO DK VALENCIA encontrari'iB. 
Probar 18 su café,su choiolale, 

»« té,;«u»duke8, to<io en conclusión, 
Y Mi ríi» <:omo «o es un disparate 

, ^^ertiib'tiijé' ganóen la Rxpósición. 

Y al despertar, gozoso y sosegado, 
Jucarás i'ór tu honor liasta morir, 

V jKÍM BO p̂iî barásiBunca de otra marca 
i^e la <|̂ e j)robaste9 al dormir. 

Lia-̂ nMilkis dé estos ricos chocolates des-
de .el preóio de/i reales en adelante coniie-
nen jina Taijela caí! el reiráto del insigne 

l^rmo J). Isaac Peral, w^atse pues al com-
'l^ar dicha marca. 

Representante General en la provincia (le 
Morola.para ks ventas al por mayor, Benig 

.no Sá0<5íez Risueño. Caridad 3 Cartagena. 

^POSTRE DEL DÍA. 
BIZCOCHO <PERAL..' 

&i te principales confiterías. 
•fefi 

ECOS DE MADRID. 

^ 15 de Marzo de 1889. 
Trueba ha miierlol Anión el de ios Can­

tares ha pasado á mejor vida dejando en 
esta su hermosa alma en sus libros y uñ 

.j^^Uglo de I3 estimación que alcanza el 
ora fi»Jtiiio at|n los tiempos en que domina 

,{49 actual generación le conocía deoidas 
.ptm^nb »tomaba el trabajo de hojear sus, 
iî faHtM|M4̂ 2|t̂ i«'<̂ ^ €tiaiick> Itís Zoías jde 
bii)«tti»7 >k>«^i^ lÜA' nî si itt¿rito tfue, la 
desvergüenza y el cinismo lo saturan lodo 
(^n.el ,.q t̂||sc^^uado y repugnante liedor de 

, jlP ^sjnr f̂MJ^ efifermi«9, las puras, senci-
'^iias y bienhechoras .̂ páginas que trazóla 

maao a» júnéaío Trueba obedeciendo á 
00 coetMNttheoríiéo nacido para difundir 

.Ül-lMí^^é podiafpstimr los apetitos desor-
iMmíiois.^ 4dit(Hr«^que se suicidan cansa­
dos ̂ ' ' ^ ' ' ^ í ^ ^ W ^aioce aüos ó que á 
ios diez ^^^ttv&jifr'preocapan más que de 

, Jijj<j^ (ofI\ín^rso|¿WÍej| , ^ a . gjicar del 
Piltro \p,i^ms^:mmxúáe^flo puetde 

, 4 ^ de sí. - . 
• f¡íit»,eu0»M ég edmr é» rMa! |Qoé ¿«n-

didézl ¡Los cwmfn fopmtñrm^ ¡Qué ^i-
viaUdadl ¡Lf^ l>uenío$ campesimsl ¡Qué 
ioeeraciat Pues j aqueftos cantares ^u6 

brotaban del alma del poeta coinp el daro 
tnaiianlial do la dura peña del moule para 
bajar al valle en hermosa cascada y fecun­
dizar cuanto hallo al pa.so? ¡Niñerías! ¡Pue­
rilidades! Hoy hemos progresado y no es 
poesía digna de la época laque no resuelve 
un pi'obleflaa cienlifico ni es libro digno de 
leeiseelque no trata un asunto trascenden­
tal como el del hijo que asesina i su madre 
para herederla pronto ó el dt;! audaz po 
brete que ¿Q convierte en un millonario 
por medios justiciables que burla casi siem­
pre á la justicia. 

Pero i;n cambio lodos los que ya pasan 
de los cuarenta lian saboreado y saborean 
todavía buscándolos como un consuelo á 
las penalidades de la vida los libros ¡de An­
tonio Trueba y en los paises extranjeros 
donde á juzgar por este dato deben estar 
más atrasados que nosotros las obras de;! 
poeta vascongado se han traducido, se han 
admirado y se conservan como to más ca­
racterístico, más noble y más sentido de 
la literatura popular española del presente 
siglo. 

¡Pobre Trueba! Rodeado de todo género 
de desdichas en sus primeros años, ha" 
hiendo llegado por el camino más largo y 
más áspero á la verdadera gloria, á la que 
consiste en la estimación de las gentes, 
jamás ha exhalado una queja y siempre ha 
devuelto á la sociedad sus beneficios y 
alegrías, las penas y los sinsabores de que 
le hizo blanco. 

Hijo Je una pobre familia de Lis Eiicar-
laciones, viene á Madrid como tantos otros 
do aquellos valles y montañas il ponerse 
detrás de un mostrador y á seguir el co­
mercio que enriquece á algunos pero que 
á él, alma poética y desinteresada debía 
mortificarle. 

Ya en los momentos de descanso y en 
ias lloras de asueto escribía versos y ti azaba 
leyendas queocuUa'ia como si fuesen pecado 
que cometía. Por los años 4853 y 54 se 
atrevió á dará los periódicos literarios de 
aquel tiempo algunos de sus trabajos pero 
los firmaba Antonio T. y la Quintana. 
Quizás temía perjudicar á la sociedad del 
apellido paterno y sacrificaba el de su ma­
dre pensando sin duda que las madres lo 
perdonan todo. 

Poco después otro escritor ya oí virado 
Carlos Pravia fundó con Trueba un perió­
dico de educación y recreo que alcanzó 
mucho éxito y desde entonces rompió los 
Ip ôs que le ataban al mostrador para en-
lUegarse 4 sus aüciaocs âun á riesgo de 
Plisar «jpmopasómucbo» años viviepdo en 
una medianía muy próxima á la escasez. 

Parece que es hablar de historia antigii;^ 
liablar de aquel periodo literario y ar̂ stic»?, 
en que Tamayo, Ayala, Florentino Sanz y 
E^uilaz impresionaban at público en el 
teatik) y Alarcón, Carlos Rubio, Amustio 
Boaat, Manuel Murguia y AnLooio Trueba 
con sus cuentos, leyendas y ndvelás recrea­
ban el espíritu de los lectores, formaban su 
gusto y fortaleciao los nobles y í̂ cuqdos^ 
seflitimíer,(Os. •-' 

Trueba 9é vü̂  io^eado ̂ e |a .considera­
ción y iel cariño de sus cq(iipañe|'^> i' el 
^público je i-^deó.de^un^ alfliió?^t^<í ŝ m-
patí^que desdejentónces no le ha abai|do­
nado y en ciíyo seno hajouerlo. 

«iMtígoi de «os trionfos y ^ *^ marti­

rios, amigo leal y entusiasta admirador de 
sus obras, podría dedicar nmchas páginas 
á su memoria recordando detalles de su 
vida que hacen superior al poeta al hombre. 
Pero me taita espacio y olio desempeñará 
esta tarea con más acieito que yo 

Me limitaré para terminar, á llamar la 
atención de los lectores sobre un hjecho 
casual que yo le llamaría providencial Preí 
cisamenlc cuando los periódicos se hacen 
eco de inmoralidades que acusan un estado 
social de los más coj rompidos, la muerte 
de Truebí, recordando su honrada vida y 
la atmósfera pura que ha creado en torno 
suyo, parece venir á recordainos que hay 
algo más que e' lodo en que nos enfanga 
mos. 

Julio Nombela. 

Y (i) 

Estoy lo o de contenió; 
De gozo voy á eütalli-r 
jDéme uslud la onlioiabuena! 
iDéinela usted, señor K! 
üo prijua á qmm JAU<JM) eslioio, 
Aunque no es primo carnal, 
Me ha dado ayer una carta 
De la ilustre sociedad 
Que oculta tras de una X 
Su donosura y su sal. 
Esa carta la dirijeu 
A mi personalidad, 
Y me ponen por las nubes 
Y me premian además. 
(El premio no rae lo mandan, 
Pero me lo mandarán 
Porque lo escrito, está escriio, 
Y lo dicho, dicho está.) 
Después de muchos elogios. 
Que no sé como pagar, 
Novel & usted le intilulan, 
Y me animan con afíin 
A que le siga á usted dando 
Lrtccione.s sin más ni más. 
'Yo siento, y aunque lo siento 
No lo puedo remediar. 
Que sus padrinos |e dejen 
En abandono total; 
Pero de las malas causas 
Nadie se quiere encargar, 
Y la de usté está perdida. 
No lo dude usted, lo cslá 
Aunque apele á MARGARITA 
Yá la corte celestial. 
Por eso exclamé al príncipip 
Y otra vez vóéfvoi á exclamar: 
¡Déme usted, la enhorabuenal 
¡Démela usted, señor Kl 
Y, ahora, acierte esta charada 
Que le voy á disparar. 

1¡M4OÍ trei->emlro ti«rie 
Una-cmria tal afán 
Que si le Jaita tres'cuatr»* 

n; ¡"utiiJ ,* 

Le falta lo piincipal. 
Una pri$n0ra'^O9-<uarta, 
Que en su casa há l¡emp¿f éSti, 
Y una dos qne dostrei-iprima, 
Guando van á pasear, 
Por hacerle una Irastada 
Le salió la cuenta mal. 
Dos tra'cuatro de dos todo 
Quiso á una cuarta quitar, 
Y, para Icgnir su intento. 
Trabajó con fueisa irtt 
Que hizo «»jc segmtda todt 
Doteuátro-írei^éóí salliir. 
Esto enfureoió á una^átalro, 
Y le hiío ver tarde y» 
Que el tratar aciertos «eres 
Suele «ei* pei^udicial. 

UN AíNípiíjn^ 

nSl; 

y n u re-

Hoy hace un inM jqu$ recibí il a t^i im 
máis sangiHeéto'^l p á U s e l l a «septo. 

Con una letiade c«|r|cterin|léi',' 
dacción bastante pásadirá^ dé^^él priniorose 
del documento, ío tjtié irán iiltédés á oír. 

«Sr. 0.,.j6tc..>- Á'fííigb'áef.'Mdé aoMtrt 
niñez, mé Cortsider¿^ln'el-di^f^ avisarle la 
desgracia que le espera.'^a'íérta de malhe­
chores que se lian jdi'am'entiitlo paira ejercwr la 
noble profésídh del robo cpn lircehdio y asesi* 
(fulo, en caio de neícettidad, líépeo i usted e« 
lista; coníñíesto piíel̂ rente. Q¡d, cautela y ti-

Un cidiatiero.» ' " ' no 

(1) Obraodo o«n ügerttaa,—-Ilf, pt;iJI^,.:S 
.ia cabeEa—puso oslé 4yarjs¡aM|̂ ^<;«^M<i4< 
-rjCfMíBdb̂  v«> QBMá * «e |^#lpícv;-- . f^<«' 
hreidcíJ-filos, íá jRiiM^li^ése usted con 
«biii<u¿-^'Áü>^ no iwa^w Â Ĵ r formcp.— 
¡Si ésto es h -cosa -más llana!—¿No ve usted 
que hoy pongo V?—¡Pues ponga.usté VI ma­
ñana! 

Tres veces leí el escrito y O^M tres caldts* 
vaneando sobré la bulácíi. 

El miedo con todo su terriĵ le aparato s« 
apoiferó'detni en aquél moVnéato,, sin qo« 
ibe quedara nn'átomo de'vátóí' Í»a'r« t(miar 
uña resolución ó dos ó ciento, ^lialÉ» el cai# 
no era para (rieñios. ¡ v i 

De huen.i i^ust rine hubiera m í̂doí e* cada 
uno de los holsitlós uiia p..ifejir^a*^ îvii«s | 
una docena de ametrallndoras, efi'̂ í̂  íastaatet 
mientras la refléxión f̂nmlui'áha'uñ niedio sal* 
vüdor eri tan «iprémóéoliÚfeí'ó. ' '" ' 

¡liobadpl*.. ¡asesinado!... ¿asi, Casi tolera» 
ba lo priiaieré, haciendo un afíiVde de tola* 
rancia, pero lo scgunlló, íodéí aséiinalo, •» 
encontraba medid dé dispeirsarTor'*' 

Los ruidos más io8Ígnificai|tM, eomo U» 
que producía el reloj deparad, lo« utos ju­
gando uno con otro| me parécfjáñ fá$ pisadas 
de los juramentados t^aeié acercaban A tal' 
C'ón sos criminales íniañtó.̂ . 

Así pasaron dos horas, sin |ltl̂ e¥erm• ai 
Hun á participará mi ciiadó, úmco ser que 
conmigo vive, la deñigriicía qué'fne araenau-
bn, po^ tem6r 3 que una imprudencia tema» 
rariasnyii, pudiciñ ádeianttir éf'^cto t«cla> 
mente de la turba, y i cuenta de lo prajrecti* . 
d«,fflepropinaseuüa puñalada. 

Pumé^'étf^ lietnpój hfce tiii ésftietca ao« 
brenaiurttl y me dispuse á íeconoc?r ininoGiO" 
Sámente todas las cérradurt s át la, caaa t 
muebles, pasadores, cerrojos y todo lo coa* 
cernteflit̂  ata «eg'urtdad indi vidual.' 

Con saiisrucción, énconti'é iódo.ea par* 
fectísktto estado, y estd casi casi^Uié' habiii 
'triíuqtttfizaiio,al ifti'Uinor'nü'ltUéma adqat* 
rW« firnmtaa colbéaí^f.""^ -*''' 

lJkkM4itaMt^0^^iÍ^ai£i^m9, decía A 
Mi 8alaa;;i--í• ?•'' ?*> ''^'''-""' "*"" ^ '' 
•^m^mmif^iilinUti etlre q«é «arto 

^ "Btíiair reflexionas creía »er ,u& peligre 
dando publicidad del coníliclo que ^ e ame-
nazaba, porque si los futiiros'autiVtó'íel crl-
men lo sahián, pudieran rtiüy íiiéa 'a.lelaatar 
su obra y adelantarla con ensáia^leülb. 

De pronto sut^ió en mi mente la irista 
id«ft dé si mt cñtdo podría slr uaa da taalaa. 


